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mas elevadas.' Méjjco, pues,,' dueü. otra
vez de sus destinos, y eseai mentado i tan-t- a

Huya lie su- error pasado, hace on la ac-

tualidad un supremo eoiuerzo para repararlo.
A otras instituciones pulitii-a- recurre

ansioso y esperanzado prometiéndose que
le serán uuu mas provechosas que cuando
era colonia de una monarquía europea, y
mas si logra tener i su frente nn príncipe
católioo qu á su eminente y reconocido
mérito reúne también aquella nobleza de
sentimientos, aquella de voluntad y
aquella rara abnegación quo es el privilegio
de los hombres predestinados a gobernar,
regenerar y salvar u los pueblos extravia-
dos l infelices á la hora decisiva del desein-gañ- o

y d,l peligro.
Mucho se promete Méjico, señor, de las

instilaciones que lo rigieron por espacio de
tres siglos dejándonos al desaparecer nn es-

pléndido legado quo uo heiii'i subido con-

servar bajo la república democrática. Por
quo hubo un tiempo en que el nombre do

.Méjico, íímbnlo de paz, prosperidad y ri
quoza, sonaba dulcemente i los oídos de pro-

pios y extraños. El nombre de .Aliena Espa-

ña formaba en olmas rico dormí de ia coro-

na de'Caslilla y hacia palpitar do orgullo
nuestros corazones.

Pero si es grande y fundada esa fé en las

tomos, señor, de los que al grito da patria,
religiuu y rey, tres grande objeto que se
hermanan bien con la libertad, no ha ha-- .

bido empresa, por grande quo fuese, quo no
acometieran, ni sacrificio que no supieran .
arrostrar coustantes impávidos, -

Tales son loa sentimientos de Méjico al
renacer', tales las aspiraeiones que hemos
recibido el honroso encargo de exponer fiel
y respetuosamente á V. A I, y real, dlguo
vastago de la esclarecida dinastía que cu-

enta cutre sus glorias haber llevado la civi-

lización cristiana al propio suelo on que as-

piramos, señor, 4 que fundéis en este siglo,
por tantos títulos memorable, el órden y la
verdadera libertad, tintos felices do esta
civilización misma,

La empresa es grande; pero es aun mas
grande nuestra confianza on la Providen-
cia, y que debe serlo nos lo dicen biep claro
ol Méjico do noy y el de Miramsr de este
glosrioso dia. ' ' '

Mis sobre u mrrmcioj absosticí. 6o
una carta de Paris copiamos los párrafos si-

guientes: '.! ,r
Muy señor mió,

Debo .lar principio á mi carta hallándolo
á Vdvjde la ascension arocstática de Nadar
y sus intiépidos compañeros, que en busca
do emociones fuertes íc lanzaron al espacio
ayer a las cinco de la tarde, suspendidos
por ol enorme globo, llamado el Jigantc por
ser el rniiyor de cuantos 'hasta ahora han
penetrado las regiones aereas, se han inver-

tido en su construcción veinte mil metros
do seda; su circunlerciiciai de 90 metros.

estaba en peligro, me consagraba á él. En
seguida nos encontrábamos. Tenia momen-

to) de delicias inefables: me adivinaba tam-

bién! Enol mundo, me seguía: teníala ma-

yor precaución on no molestarlo. Lo ofrecía
mis triunfos, lo sac rificaba mis gastos mas
queridos. Era nn verdadero romaneo. Este
romance duró tres años; mi carácter ao re-

sintió, estaba desconocida, so inquietaron
de mi cambio. Les dejé creer lo que qui-

sieron, qué me importaba?
Tenia veinte y cinco años cuando vjno a

reamar un me con mi prima; mi amante, no

me había seguido, mo uaüiu sino preciso
una separación. Sutria realmente' por la

ausencia, suspiraba por el momento de la
vuelta. Fijé mi partida para el dia sigui-

ente, cuando mi cochero vino á anunciarme

que mi carruaje estaba roto, y quo por lo

menos necesitaba un dia p ira hacerlo com-

poner. Me contrarié mucho esto returdo,

y mi prima tratando de ooiisolurme mo di-

jo:
-- Mi padre llega muñana, adivinas quien

lo acompaña? lu poeta favorito, el que to-

llas las mujeres buscan, y que tú deseabas
conocer hace tanto tiempo, lord Ai taro
Eton.

Me alegré de la descomposición del car-

ruaje, y este fué motivo du reproche; mi

otro Arturo, el que habia dejado Hi Paris
no debiu poseer todas mis pensamientos?

Tuvo rabia de mi curiosidad El díalo pa
sanios en conjeturas; éramos cuatro jóve-

nes locar, cada una du nosotros formaba su

juicio S'jbre el célebre personaje. A la hora
del alnineaa, al dia siguiente, estábamos
arreglados con mas cuidado; el castillo to
do tenía cierto aire de coquetería. Se podía
jurar que teníanlos iutencion ue'' adorar a

toril Eton, viendo uueatraa miradas impa-

cientes. I fin, al medio dia, entió un cor
reo ou el patío, su oyó un carruaje, nos pre-

cipitamos 1 las ventanas, es decir, mis com

paneras, yo no encontré cjwa mejor qnehuir.
No he podido darme la razón de este movi

miento. Tuve necesidad do un gran esfuer-
zo para ir a á la compañía. Entre
abrí la puerta del otilar, con los ojos bajos,
pronta á sentir una gran emoción. Una bula

voz llegó á mil oído), la de mi lio que mo

saludaba. Apenas le contesté; buscaba á
mi rededor, poro nada vi.

Adonde reatan las señoras? pregunté
cabo de un momento de

En el pirque, Culi mi lord, mi bella

marquisa.
Y sin decir nada, mi tío so aproximó á un

armario quo encerraba objetos precioso,
Maquinalmcntt ln seguí y vi quo camina- -

Lord Etun, sobrina, milonl, la marquesa
du norville.

Después do estas palabras sacramentales
cambiamos un saludo bustantu indiferente.
Kl Ule había mirado sin duda; esperalia que
hablase para mirarlo. Tomó parto cu unes
tras conversaciones. A pesar de su celebri
dad, mostraba una modestia quo !e tentaba
maravill- nauicnto. Sus observaeiouos eran
de un hombro de gusto; yo las encontraba
tan acertadas que me figuraba las lia l ia he

' 'cho yo misma.
La castellana aiiplfró ol por ta ipie ijoa

leyeso algunos pasajes de un wanuscriloqi,o
había colocado sobro la mesa, Convino, y
todas lo rodeamos. Quedé frente á él, ítis
ojos no so separaban de mí y parecia que
mo dirigía todo lo mas tierno de sus com
posiciones, lodos lo notaron; mo levanté
pora escapar de esta posición violenta, pero
él me BÍguió. Mi corazón latia precipita-
damente, me sentía arrastrada hacia él por
un sentimiento irresistible; lo notó tal vez.

Partís mañana, señora?

SI, milonl, respondí arrojando un mi-

rado sobre ol camino cortado solomeute por
el horizonte. - -

Porque tan pronlo?
Lo siento infinito, pero no esperaré!

Estos palabras mo recordaron el pasado;
me alejaba difinitivamcnte de él. Una se-

ñora so sentó al piano y contó otras le si-

guieron. Tctiia y deseaba seguir ol ejemplo.
Mi tiome decidió. Jamás habiayo puesto
mus espresion, ni mi voz había sido tan
dulco. El conde de Eton, do pié á mí lado,
no mo hablaba, pero parecía part.cipar
de todua mis impresiones,

Me esliendo tanto sobro este dis, porque
ca del úaico do que haya guardado los deta
lles en mi corazón.

Salimos i pasear por la selva; Arturo me
ofreció su brazo, La conversación fué ge-

neral y rodó sobre os mil nadas que com-

ponen las conversaciones mas espirituales
por tin so pasó a etc asunto, tratado sin ce
sar do una manera siempre hueva, porque
cada uno pinta lo que cmierimenta: se ha
bló del amor. Yo no di je nnduy-- lord Eton

quiso quo diera mi parecer.
JNo toma ninguno,

?Doveras señora? no pensáis como yo?
no creía quo en nuestro siglo los hombres
so entregan con pasión a él, es decir, Iob

que pueden sentirlo? üiiscad á vaestro
rededor y vorois que no uay mas que ena-

morados I

(Enamorados! no, milordl hombres ga-
lantes puede ser.

Suñors, sois injusta; estoy convencido
que vos, mejor que ninguna, debéis apio-cia- r

el amor verdadero. Podéis ser amada
de otra m añera í

Y su mirada ora tan tierna y continuó:
No vayáis i tomarme por nn Amadii:

yo lo predicocl ejemplo yo no he amado nuu
caí Busco en vano la mujer que me con-

vendría, hasta este momento no he encon
trado que gustos, fantasias, nada do verda-
dero y de profundo. Con toda mi alma lla-

mo a eso ángel que debe revelarme la vida!
Un tesoros de amor le guardol qnó reoono-

cimicnto lo dobcrél Oh! señora, un poeta
un querida, es como un cielo Bin estrellas

Esta conversación era mny peligrosa; lo
uuuucia y sin emoargo no pouia arrancar
me do allí. Nos separamos al entrar. El
resto do la Urde estuvo conmino, sos oioa.
sus discursos entrecortados psuctraban has-t- r

mi corazón ; (ra qua fascinación. Cuando

estuve tensando dos horas. Kccorrl tulas
las huías del dia. Los menores inciderltcs
ee habían gravado en mi imaginación de
ana manera indestructible, Sus palabras
resinaban en mis oídos. No dormí; cuando
vinieron a despertarme, me eaconftarOn ves-

tida, pronta á partir. Dios mió, como esta-

ba mi corazonl
Al subir al carruaje, mi camarera me en

tregó una carta, no conocida la letra ni el

sollo, l'or la emoción que sentí adivine de
quien venia. La abrí temblando, impuclen
to do no estar sola. Eran versos, vorso?.
para mi, llenos de pesar y do menlacolia
Los ocultó en mi faltriquera, resuelta a no

mostrarlos. Los volví i leer en la última
parada y entóneos mo Tino el reouurdo de
mi amante y tuvo remordimiento. Pero
cuál fué mi sorpresa, cuando al buscar esta
imagen en mi corazón, no encontré mas que
la de lord Eton! Mi quimera habia tomado
cuerpo, se hubia realizado. No hubia peli
gro, porque no lo volvería a ver mas.

Dosdc ese momento él, rodeado
do sus uhriiH, releyeudolas sin cesar, part-- "

cipanilo üe tudas sus opmiónos. Si escribía
un libro, yo era la primera que lo tema,
que lo devoraba; ereia cucoitrarcn ellos

ina turna do alusiones a nuestro seutimicii
to. Las heroínas, eran yo; loi íiinantoj

Pensaba en mi al escribir los tor-

muñios do la ausencia, las cstiavuguncins
le la pasión. Hilda cambiado solaiU"iilr

de locura; y lo amaba contal enibringu"z
ino solo su nombro inc hacia palidecer.

Xiulu era uias grusiuo quo el desden eon

quo yo recibía & loá otros hombres, si se les
ocurría hacerme la Ni' les volria

uinaque una sonrisa de piedad; los media con

mi gran ídolo los encontraba tan pequeños.
Icii-'- mas cartas dirigí

das á esto amante do un día, so puede hacer
con ellas una historia completa; lo releí la
todo, mis pecares y mis alegrius, mi nmor

ubre todo; perdía la razón. Asi pasó mi

uveutud; valia bieu la pena de ser joven á

la void id

Estalló la revolución; M. de Xcrville
desde el 08, lo segui. Fuimos á

Coblentz y ilo ahí a Inglaterra. Desgracia-

damente lord Elou embajador en llerliu,
estaba en su residencia diplomática Una

sus. hermanas, persona muy vulgar, me

sedujo solo porque llevaba bu nombre. Se

me puso en la cabeza que debia haberle ha-

blado de mi. La interrogué mil veces aca-

bó por recordar que habia dejado en Fran-

cia el objeto du una pasión ardiente. Esa
era yo, uo habia duda. Yo no hubia queda-

do mas encantada si me lo hubiese contado
el mismo. Local .

Disminuían nuestros recursos; nos ofre-

cieron un establecimiento mus económico en
Alemania; nos fiiim- s allá. Permanecimos
haitu 1SU: entonces ya no era íovcn; mi
exaltación se habia amortecido. Conservaba
un recuerdo muy tierno por lord Artino,
pensaba siempre en él, pero i,o le escribía
mas. Leia con delicia los versos que habia
dirie-ido- nad'c los hubia luido mas que vo:
era la única liga que exiatiu en nosotros,
era el único misterio de mi exisleueia. Ju,-al-

A fiioi-a- du HCÜM- Ion) Ktou, mu hu-

bia persuadido quo realmente habia tenido
relaciones, cuando mo hablaban frecuente-

mente de él y yo Bolia, decir: He conocido
mucho á lord Eton! Esta fraso de triunfo
y pesar debía convencer á mis auditores
que cu efecto lo debia haber conocido mu
cho.

A mi vuelta á Francia, nos fueron resti
tuidos ios bienes que no habían sido vendi-

dos. Hubia perdido á M. do N'erville en la

emigración; me encontré pues viuda J sin
mjos, i la cabeza de uua bella fortuna.

Pe Lt Cráuica ü Nueva York.

AnuiiIoh de Méjico.
En nuestro último numero anunciamos

que la comisión mejicana habia llegado a

Miramar y presentado al archiduque Maxi-

miliano el acta por el cual la jauta de nota-

bles le habia elegido emperador de Méjico,

y publicamos integra la respuesta dada por
el archiduque á los individuos de la comi-

sión, Hoy hornos recibido íntegro el discur-

so que dirigió á aquel el presidente de la co-

misión, Sr. Gutierrez Estrada- - Dice asi :

Señor: La nación mejicana, restituida
apenas á su libertad por la benéfica influen-

cia de un jnotiarca poderoso y magnánimo,
nos envia á presentarnos á V. A. I., objeto
y centro hoy dia de sus votos mas puros y

sus mas alegue-ña- esperanzas,
No hablaremos, señor, do nuestras tribu

laciones y nuestros itif rtu,nio8, de todos co
nocidos, hasta el punto do liaberso htcho
para tantos ol nombre do Méjico siuóulmo
de desolación y ruina.

Luchando hace tiempo por salir do si
tuación tan angustioso, y si cabe, mas amar-

ga auí por el funesto porvenir puesto ante
sus ojol que por sus males presenten, no lia

habido arbitrio i que ésta nacían infclii uo

nava acudido, ni ensayo que no haya hecho
dentro del circulo total en que so colocó,

adoptando inexperta y confiada las institu-

ciones republicanas, tan contrarias á nues
tra constitución natural, á nuestra costum
bres y tradiciones, y que, haciendo lairran- -

dezay el orgullo do un pueblo vecino, no
lia sido para nosotros sino on manantial in-

cesante de las mas erueles desventuras.
Cerca de medio siglo' ha pasado nuestra

patria en esa trista existencia, toda de pa-

decimientos estériles y vergüenza intolera
ble.

No murió," empero, entre nosotros todo
espíritu de vida, toda fó en elsporvenis. .Pu-

esta nuestra firme confianza en el regula
dor y arbitro soberano do sus suciedades, no

cesamos dt esperar y do solicitar con ahin-

co el anhelado remedio de sus tormentos,
siempre crecientes. ,, ".

Y no ha sido vana nuestra esperanza. Pa-

tentes están hoy los caminos misteriosos
por donde la Providencia Divina nos ha tral
do á la situación afortunada en quo actual
mente nos hallamos, y que apenas Herraron

i conocer como posible las intelicnclai

Toda la vida pur un dia.

Tengo sesenta y cinco afius; estoy, pues,
muy oeroa de Is muerte--, y quiero después
do haber mentido tuda lit vida, decir mm

verdad antes de morir. Foro 4 quién le diré
cata verdad? Acnso nuu mujer vieja puede
encontrar quien le oiga contar la historia du

tu rida in reirsul Existe un ser á quien
pueda confiar quo arabo du perder una ilu-

sión? A mi edad! iuiposible Pero es asi!
escriberé, escriboré para mí Bola, Seré fran-

ca; qué ganaria Con lo oonlroriu? Es un

bütío lo que busco; c una especio de
porque desuncí de haber conclui-

da ya, no mu quedará otra coja quo hacer,
so me quedará ni pagado ni porvenir! El
pasadol Dina miol cuan lejos está ya de'
mil Esta lincho voy á dorrujr en entala-
mara adunde no había entrado desde hacei
cuarenta ños. 'fono está casi en el niisrno
estado: mi imaginación me ha trascartado
á la época en que habitaba estos mismos lu-

gares, do una manera tal, quo mu

he estremecido al ver cu el espejo mi rosiru
riejo y arrugado, pareciéndoui quo debiu
reproducirme joven. Sil desde hacu algu-

nos dias no mo queda nada do mi juven-
tud

I'ordf ml madro al nacer, mi padre solo

lo sobrevivid diez aftas, En esa época yo
era muy niña y quedé bajo la tutela de mi
hermana, la, duquesa, deSaiut-MuIuy- que
acababa do casarse, que estaba en la Horde
su bollen, y en la primera embriaguez do
los primeros triunfos, y no so ocupó en otra
cosa que en desembarazarse do mi. Me pu
eo en Fautbeuiunt, convento muy a la moda ientonces, y que estaba lleno de jóvenes no-

bles y de ritas herederas. Permanecían en
él hasta los diez y seis 6 diez y bío'.o a ñus;

n esa edad se casaban y entraban en el
gran mundo. Uso fué lo que ino diio mi
hermana al separarse de mi y al dejarme
uaio la guara inmediata ue mi directora.

Kutre las pensionistas que tenian cuarto.
habia una que mo agradé al memonto, la
baronesa de Stermann. Era joven, de mu-

cho talento, de una imaginación desordena
da; pero perfectamente buena 6 inocente.
Tasaba dias enteros oyéndola contarme sus
dulces ensueños. Yo también tenia la ima-

ginación viva, y estas conversaciones tu
vieron sus frutos on el porvenir, aposar de
quo la baronesa tenia cuidado de prevenir-m-

do la poca realidad desús quimeras.
El mundo no el así, señorita; mus tar-

de os convencereis do ello. Soy yo, visio-

naria, entusiasta quien lo ve asi. Tratad
Tos de juzgarlo do otra manera; y seréis
mas dichosa y raejur comprendida. Al for-

marse mi juioio, adopté las ideas de mi ami-

ga sin restricciones. Viví en un mundo
ideal del que solo ella y yo eramos los habi-

tantes. Huia de las compañeras de mi edad.
pasaba todas mis recreaciones oyéndola loer
la Nutva IMoim, y romances compuestos
por ella, mas exaltados aun quo aquel. Mi

directora se ocupaba poco do mi, así os
que las religiosas, conííadas'cn ella, igno-
raban estas peligrosas conversaciones,

Para comenzar, en lugar do dejarmo
amar, oscoger al quo debía ser mi esposo,
mi familia me presentó al marquen do

me dijo que nuostro matrimonio esta-

la decidido, quo era un bello nombre, una
inmensa fortuna, una gran consideración,
y que couveuia maravillosamente Aventó
ré algunas observaciones; se rieron do mí,
mo llauiaion chiquilla, y me encontré cana- -

tía sin haber tenido tiempo de oponerme a
ello, sin saber casi cómo so habia hecho.
Mi marido tenia cuarenta años; habia sido
bello, no lo'ignornba y orejo Borlo todavía.

De un talento corto, bus conocimientos
.eran nulos, iu carácter fiio. ' Nunca mo

amo; me creían dichosa, porque no me con-

trariaba jamas, y pirque era libro como el
aire; qué mus podia yo exigir?

iDichusa! Qué es, pues, la dicha?
Siempre mo la he representado habitando

un templo elevado. Eso templo tiene una
multitud de puertas, y. cada uno puedo

la que le parece mis bella. En las
puertas están pintados una muHitnd de
atributos, escudos cubiertos do flores, otros
de laureles, l'oro esas puertas, cómo pa-
sar por ellas? Algunas veeos nuestra vida

o pasa golpeaudo en todas, otras voces nos
la pasamos coroa do una sola. Despuos do
muchos esfuerzos se entreabro; un genio
burlón no muestra al Dios que tan ardien
temente hemos deseado ver, y después nos
arrojo lejos mas léjns quo nunca de nues-
tros deecos. Tal fué nn destino. La dicha
ra para mi el anvi, no compreudia otra
c tv wmiuvjuu me US) luuauo.
En medio de las locuras de i

había, al principio de mi matrimonio, un
profundo sontimiento de mis deberes. Su-

birla do mi aislamiento, pero sufrí con or-
gullo; porque estaba rodeada de homenajea
une despreciaba. Es procísodecírlomas tar-
de el sentimiento del deber le debilité- su-

cumbí bajo el peso do mis pesares: desea- -

ha nn cornzoo quo rae amara y me puse á
ouscario.

bo hizo en mi ana revoIucionsncular- -

creé una quimera, un hombre desconocido i
quien nadie sa parecía, al raba a mi der-

, redor y sontia do piedad comparándolo a
los qoe encontraba todos loa dias, Poco i

.' poco me luí liando en él y. llegué á amarlo
ron toda mi alma; fué el héroe do una his-

toria dio que tul jo la heroína. Le c:crihia,

instituciones monárquicas, uo pued sor
completa si estas no se personifican en un
príncipe dotado de las altas prendes que el

cielo os ha dispensado con mano pródiga.
Puede uu monarca, sin glandes dotes de

inteligencia ni carácter, hacerla venturo de
su pueblo, cuando el monarel no es mas que
el continuador de una antigua monarquía
en un país de antiguos monarcas; pero nn

principa necesita circunstancias excepcio-
nales cuando, heredero du una república, ha
du ser el primero do una sério de reyes, el
fundador de una dinaítia.

Sin V- A., in fiunz y eííiaero d,

señor, í quien nunca ha bureado sus labios
con la líiisoja-cuan- d se intentase para le-

vantar á imcsli a pais del abismo en que ya-

ce, quedando ademas frustradas las ult.il y
miras dol monarca poderoso cuya

capada mis ha rescatado, y cuyo fuerte bra

zd nos sostiene y nos pruicge.
Con V. A. tan versado en la dllicil cien-

cia del gobierno, Ins Instituciones serán lo

que deben sur para afianzar la prosperidad
é mdcpeiideciado hu nueva patria, teúiondo
por base esa libertad vcrdadsia y fcciiuda,
huí mana con la justicia, que es su primera
condición, y no ota falta libertad, no cono-

cida entro nosotros sino por sus demasías

y estragos
Esas instituciones, con las modificaciones

quo la prudencia dicta y la necesidad de los
tiempos exige, servirán de antemural incon-

trastable á nuestra iiidpendencia nacional.
Esjas convicciones y estos sentimientos

do que estaban Wiscidos muchos mejicanos
tiempo hi, se hallan hoy señor, en la con
ciencia de lod'iS y brotan de todos los cora- -

zones. En Europa mismo, sean cuales lúe- -

ren las simpatías ó las resistencias, solo se
oye nn comercio de elegios respecto á V A.
I. y su augusta espesa, tan distinguida por

altísimas prendas y su úunpluf virfud,
bien prouto, compartiendo á la vez re

tro trono y lillMtrn Kelá que
rida, ensalzada y bendecida por todos Loa

jue .canos, como ,u ,ue aun ue ñus no

italianos en tiempos difíciles y turbulentos,
viniendo á ser el Méjico de lífud digno emu-

lo del Mil.ni de ti JÍ '
harto débiles nosotros de ese

aplauso general, drl amor, du las esperan-
zas v is rueg.m de toda una nación, veni
mos a presentar en su nombre á V. V 1. la
corona del luinei lo miqicuno, que el pílcelo,
por un d" cr.-t- solemne de los notables, ra-

tificado ya por tuntas provincias, os frece,
señor, en el pleno y legitimo ejército de su
voluntad y soberanía. -

iNo podmuos olvidar, señor, que osle ac
to so verifica, por una feliz coincidencia,
cuando el país acaba do celebrar el aniver

sario del día mi que llurlnde, á la cabeza
del ejército nacional, plantó triunfante en
la capital du Méjico el eslaudarto du lu m- -

Icpcndencia y la monarquía, llamada al

trono á un archiduque do Austria, ú falta
de un infante de Emña.

Acorred, señor, propicio los votos (lo un

pueblo qua invoca vuestro auxilio, y que
ruega fervoroso al cielo que corone la obra
gloriosa do V. A. i. pidiendo á Dios asimis
mo une le lia concedido corresponder digna
mente á los perseverantes afanes de V. Á. I.

Luzca por fin, señor, pora Meneo la au

rora du tiempos mas dichosos al cubo du

tanto padecer, y tengamos la diolin incom-

parable de poder anunciar á los mejicanos
la buena uneva que con tunta vehemencia

y zozobra están aiihelnndo: sueva buena,
no solo para nosotros, sino para i rancia,
cuyos nombres, deby mas, inseparables do

nuestra historia, como será inseparable de
nuestra gratitud para Inglaterra y para Es-

paña, quo comenzaron esta grande obra en
la convención de Londres, después áe haber
sido las primeras en reconocer su justicia
y en proclamar sa necesidad impreaoiudi-ble- :

y, On fin, para la ínclita dinastía do

Uapsburgo, quo coronan esta graudo obra
con V. A. I. y K.

No so nos oculta, señor, lo repito, toda la
abnogacion qnatV. A. I. necesita, y que so-

lo puedo hacer llevadera el- sentimiento do

sus deberes para con la Providencia Divina,
que no en balde dota á los príncipes de
grandes cualidades, para aceptar con tóelas

sus consecuencias una misión tan penosa y
fcrdna i tanta distancia do su patrio y del
trono ilustro y poderoso en cuyas gradas
ae hulla colocado el primero, y tan lejos de
esta Europa centro y emporio de la civili-

zación dol mundo.

SI, Befior, pesada ei, y mucho, la corona
con que hoy os brindas puestra admiración
y nuestro amor; pero día vendrá, asi lo es-

peramos; en que su posesión scrácuvidia-blo- ,

merced á vuestro esfuerzos, que el ele- -'

h) sabrá reconjpensor, y á nuestra Coopera-

ción, lealtad y gratilud inalterables.
Grandes han sido nuestros doeaciertos, y

alarmante s nuestra decadencia; pero hijos

y la altura, contando desde la barquilla
hasta la cúspide del globo, es do 60 me-

tros; sust ene un poso de 90 quintales, y
asi la barquilla es una casita de dos pisos
con sus correspondientes camarotes. Ade-

mas do los hermanos (lodnrd, célebres
aeronautas, acompañan i Nadar, quo es el
cnpilan de Jigante, lu. princesa do la Tour
D'Auvergno, el principo do Wittgenstein,
el cunde de Saut Martin, Mr, de Sunt Feliz
y otros varios. Nadar escribió mi regla-

mento, quo se comprometieron á observar
los viajeros durante lu navegación. Este
reglamento da una autoridad absoluta al
capitau.' . ... , , ,

La ascension tuvo lugar en ol campo da
Marte, cu presencia de una concurrencia
inmensa. Los mueblcB de ambas orillea
del Sena estallan cubiertos do gente i pié,
á caballo y. n carruajes desdo la pinza du

lu Concordia hasta pasado el muelle dellil:
ty, nenie al campo de Marte, ii aecen- -

sion debe verificarse á las cuatro, seguri
anunciaba el progrnin; do modo que la
mnllitnd seguía con impaciento curiosidad
Ijs os. i! Incomes del globo quo permanece
anclado, dando lugar á las malévolas obser-

vaciones del que capera Por fin, después
de haber consumido lu paciencia á mas do

doscientos mil csneotadoies, se elevó mo
estilosamente el globo Jigante, quo impe.

dido por el viento del Sudeste pasó por en-

cima de las Tullerias, siguiendo después a

el Eslc, alejándose por lo mismo de la
mar. . .. ,

Sabe Yd. que AVar trata de descubrir el
modo de miar; paro no aplicara el globo á
su aparato, pues encuentra en él el mayor
oL,at,ic0, f,nJado pcródico titula
do el Amnmta, constituyendo un Comité
de cxámcfi para fundar después la sociedad
científico qnese ocupará constantemente on

los estudios y las espericncias necesarias
hasta llegar i descubrir ol modo de domi-

nar olvspacin, cruzándolo en todas direccio-

nes como Iob pájaros.' Dice Nadar que para
luchar contra el airo, os preeUo ser especí-

ficamente mas pesado que ol aire;" añado
"todo lo que no es absurdo, es posible;

educiendo do todo esto( quo "todo lo que
es posible, se hará." No falta, pues, mas
quo saber lo qne es 6 no absurdo; y esto
aforismo do Nadar so parece un poco á

tan vulgar aquí, que dice: "Todo lo
que no está prohibido por la ley, es permi--tido-

,
'

En fin, esta ascension formará época en
los anales aerostáticos; ella puso en movi-

miento i los habitantes de Paris y s

alrededores, y hoy no s habla i ) otra cosa.
Nadar ha querido dar esto espectáculo á fin

de reunir los fondos necesarios con el pro-

ducto de las entradas err el campo do Marte
para emprender los trabajos sobre la nave-

gación aerea. Dudo mnchouc haya sacado
lo suficiente para cubrir los gastos; pues
esta clase de espectáculos so ven desde to-

das parles, con iob levantar la cabeza al
ciclo, y por esto no se pnedo exijir nada a
nadie. Asi uunquo ol enmpode Marte esta-

ba lleno je ffflnlo, ln mayor parte campaba
los puntos que le dejo indicados. ,, .'.

Veremos si por fin e resuelvo osle famo-

sa problema: puede muy bien quo paso es-

ta fiebro aerostática; poro dirá como el ni-

ño que plantaba dinero; en oriira
queque ckoae. , ,.,

Cono istí hay ocios. "Sois nn rey en
vuestro departamento," decia X. i cierto
prefecto. .

-

Así es la verdad'; psro el corregidor mo
carga "

' Cómol yo creía qna Vd. habia dado ese

argi á un hombre de paja.
Mi amigo, ti ol corregidor fuoeo de pa-

ja, tiempo ha quo ol consejo municipal ee
lo habría comido. --

Buen remedio. Una señorita del
pueblo de Chalons (Francia,) onyo marido
acaba de ser acometido de nn ataque de
apoplegía, se apresaré i hacer eos) unaa ti-

jeras ana grande incision en cada una do
sus orejas-- , esto provocó nn copioso derra
me do sangre, e into que el paciento, á qui-

en se tenia muy pocas esperanzas de salvar, 'cornéelas á recobrar el conocimiento J
fuese completamente salvado. ate bocho
merece sor. señalado, puesto que podra pres-

tar á la ciencia nuevas indicaciones para
combatir nn mal que muchas veecs hace
inutile lodo los reoarsoi de artef -


